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distraer el espíritu halagando los ojos : es un lampo de 
luz blanca que hace los objetos plenamente visibles y 
da a cada uno su color� hurtándose él mismo a la mi­
rada. Cada palabra expresa exactamente su idea, cada 
miembro de frase hace avanzar un paso al espíritu en 
su marcha hacia la verdad, cada párrafo es una etapa 
hacia la conclusión ; y, cuando el espíritu ha llegado al 
término de un artículo, no tiene más que volver hacia 
atrás para abrazar de una ojeada el camino recorrido." 

Pero no fatiguemos al lector, a quien invitamos­
cualesquiera que sean sus opiniones filosóficas-a cer­
ciorarse por sí mismo de todo lo que acabamos de de­
cir. Por nuestra parte continuaremos leyendo, mejor 
dicho, estudiando esta obra, y, si Dios nos diere licen­
cia, volveremos sobre ella en otra ocasión, pues ofrece 
,mucho campo que explotar. 

No faltarán quienes, fascinados por el ruido de los 
adelantos materiales, consideren las labores filosóficas 
algo así como una ociosidad briÚante sin influencia al­
guna en la práctica de la vida. 

Discurren como los labriegos de la falda de nuestros 
montes, quienes al contemplar las cimeras del Tolima 
o de la Sierra Nevada, las tienen como objetos dignos
de admiración pero de los cuales nada se prometen ni 
esperan, a tiempo que, sin saberlo ellos, esos gigantes 
de cristal están nutriendo los arroyos que les brindan 
con sus aguas purísimas, les riegan sus plantíos y leS> 
abrevan sus ganados. 

Felicitamos muy de veras a la juventud estudiosa y 
al país entero, porque la publicación de las Lecciones

de Metafísica y Etica del sabio doctor Carrasquilla aca­
ba de hacer extensivo a un mayor número el beneficio 
intelectual de que, va para cinco lustros, vienen disfni­
tando los jóvenes que tienen la fortuna de sentarse en 
los bancos de la célebre aula de Metafísica del Colegio, 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 

Bogotá, junio de 1914. FRANCISCO M. RENJIFO· 

(De El Deber) 

DOS NUEV(•S DOCTORES

DOS NUEVOS. DOCTORES

en jurisprudencia

En los días 16 Y 18 de junio recibieron_ la borla_ doc­
toral en nuestra facultad de jurispr,udenc:a los sen?res 

don José María Villegas Y don Arturo Bngard. 
El señor Villegas, natural del departam_e�to de Cal­

das y perteneciente a honorabilísima fam1ha, sobresa­
lió siempre, desde las aulas de fi�osofí�, entre s _�s �¡nd
discípulos por lo claro de la inteligencia y la as1 u1 a 
en estudi¡r Desde sus cursos de bachillerato en letras,
tuvo el hábito de formar cuadros sinópticos de las_ ma-

. - d' - No se ceñía al orden del hbro,tenas que apren 18• 
• , dolo 

sino que lo reconstituía según su entender, m;iora� d muy a menudo. Aquellos cuadros son ademas ver a e-
- ., 'f' s bemos ' que el doctor Ca-

ros primores cahgra 1cos. ª 

·11 al1'0' del cuadro de metafísica de V11legas 

rrasq m a se v 1 · re 
como de memorándum para redactar sus ecc1o�es, -

I 

cieutemente publicadas. , ' es-
La tesis del doctor Villegas, mas que un ensa? o 

tudiantil, es un libro s�bre e

d
l 

l
Códig�o;;::l �r::;:;

comparado con el proyecto e sena 
Concha. La parte filosófica sobre os funda?1entos del

1 · 0 Acaso la msertemos 

castigo, merece el mayor e og1 . 
en las páginas de esta REVIS: A. - d las fami-Don Arturo Brigard es miembro de una e 

11. as más ilustres de Bogotá, como que desciende en
· N ·- No ha degene­

línea recta del general Antomo armo. 
rado el doctor Brigard de la hidalga cultura de �us mr

yores. Esta condición Y sus dotes como es:udrnnte e 

valieron la colegiatura de número, Y desp�es el cargo
- honroso y delicado de inspector del C�leg10, que supo
desempeñar a satisfacción de sus s�penores. 

Versa su tesis sobre inmigración, �roblema ª?en�s

estudiado en Colombia, Y de la mayor i�portancrn, sm
embargo, en los momentos actuales. Esta tratada la ma-
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feria desde los puntos de vista del derecho internacio­
nal Y de la economía política : analízanse las distintas 
leyes colombianas sobre el asunto; y se termina éon un 
P:oyecto de ley sobre inmigración, que merece ser te-

- 01do en cuenta por los legisladores colombianos.
Reciban los doctores Villegas y Brigard nuestros 

parabienes más efusivos y cordiales. 

NOTAS BIBLIOORAFlCAS 

�ARTA ABIERTA del Obispo de Pasto al Ilustrísimo y Reverendísimo 
señor doctor don Bernardo Herrera Restrepo, dignísimo Arzo­
bispo de Bogotá, Primado de Colombia-Pasto-1914-Impren­
ta del departámento-44 páginas en 4. o 

Contiene esfe folleto la relación que hace el Ilustrí­
simo señor doctor Leonidas Medina de su apostólica 
excursión a las misiones del Putumayo, desde Pasto 
h_asta la colonia de Puerto Asís, en las riberas del gran
no. A<:¡_uel territorio no pertenece a la jurisdicción del 
señor Medina, pero él quiso visitarlo, invitado por los 
padres capuchinos y equipado por su caridad y celo 
extraordinarios. Charitas Christi urget n()s.

El escrito de que estamos tratando es tan instructi­
vo e interesante en el fondo, como ameno y elegante 
en la forma. . 

· 

Las misiones en general, y las del Putumayo particu­
larmente, son el asunto quizá más importante que tiene 
hoy Colombia: entre manos. Se trata de reducir a vida 
civilizada Y cristiana a muchas decenas de miles de 
�ompatriotas nuéstros que han vivido en la oscuridad 
mtelectual, la degradación del fetichismo, los horrores 
de la salvajez; de abrir a la agricultura y al comercio 
ubérrimas regiones, relativamente salubres, fáciles de 
sanear por entero, tan extensas que en ellas cabría hol­
gada la población de España ; de reivindicar y defen­
der,.º? con palabras sino con obras, nuestras fronteras
mend1onales, añadiendo cuando sea preciso ia fuerza 
al derecho incontestable. 

N vt AS BIBLIOGRÁFICAS ·

Gracias a los capuchinos españoles, ayudados de los 
hermanos maristas, franceses en su mayor parte, y de 
las h�rmanas franciscanas� de la Suiza germánica, estos 
propósitos no son risueñas esperanzas, sino ya tangi­
bles realidades. Surgen aquí y allí las aldeas, señorea­
das por los campanarios ; óyese el rumor de las escue­
las, a que asisten en proporción más_niños que en las 
de algunos departamentos del interior ; donde -ayer im­
peraban la selva primitiva o los rastrnjos bravíos, reto­
za hoy la brisa en los maizales y en las plantaciones de 
caña azucarera, desgarra las anchas hojas del banano 
y acaricia las de los limoneros y naranjos. Al rugir de· 
los jaguares ha sucedido el bramar de las vacas y 
el relincho del caballo y el latido del perro, amigo 
del hogar. Antes se llegaba a Mocoa, a espaldas de in-

. dio, por desfiladeros y asomos que no alcanzó a soñar 
e1 Dante; hoy por un cómodo y fácil camino de her!a­
dura. De Mocoa al-Putumayo fue el Ilustrísimo señor 
Medina parte por vía terrestre, parte embarcado. Antes 
no se iba de ese modo, ni de modo alguno. El Putuma­
yo era para los colombianos algo como lo que para los 
egipcios, antes de los viajes de Stanley, los Montes de la 
Luna: una comarca que nos pertenece, pero que nadie 
ha visto. 

Sobre esa falange de apóstoles· se destaca la figura 
del padre fray Fidel de Montclarc, Prefecto apostólico 
y jefe de la misión. Nació en tierra catalana, la de las 
heroicas conquistas, la de las magnas gestas, y es prue­
ba viviente de que allí no se ha extinguido ni amengua­
do el espíritu de los antiguos héroes, sabios y santós.
El padre Fidel es mozo tod:,ivía, y ya tiene pfatea?ps
barba y cabello ; es sencillo como una niña ; alegre y 
jovial como escolar al principio de asuetos¡ y Ouesada
lo habría reclamado por compañero, y Las Cas_as no
hubiera tenido qué enseñarle.

' Lo que los más optimistas esperaban para un plaío
de cincuenta años, se ha realizado en poco mas de· ü�

r' 
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